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A -

los cuales se realiza la comprensión política, y una 
-

de la transición es la liberal-conservadora. En el 
-

rra fría, se quiso dar legitimidad al nuevo mode-
lo de desarrollo importando referentes del norte, 

en nuestra tradición estaban llamadas a inspirar 
la política de quienes se opusieran a la izquierda 

-

-

cuenta de él en el ocaso de su vida, una verdadera 
El espíritu del ca-

pitalismo democrático

-

-
dos, que aboga por una liberalización económica 

e instituciones sociales –especialmente la fami-
lia fundada en el matrimonio– que garantiza-
rían las condiciones de posibilidad para lo que el 

-

quizás baste con referirnos al libro Una defensa 
del liberalismo conservador 
de Francisco José Contreras. Él es un reconocido 

comprender la forma mentis de esta perspecti-
va, el libro constituye una síntesis notable de sus 
postulados: en breves páginas retrata claramente 
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cómo el liberalismo conservador se entiende a sí 
mismo, mencionando a prácticamente todos los 
referentes intelectuales relevantes para esta co-

-
dores), con citas que la retratan —desde Hayek, 

-
más a sostener que esta sería el liberalismo en su 
estado puro original. Contreras muestra a auto-

y así muestra cómo los liberalconservadores in-
terpretan a los clásicos del liberalismo. Aunque 

a un público muy acotado, que ni es crítico de la 
tradición liberal ni de las posturas conservadoras 

efectos de esta columna. Es verdad que es un poco 
reduccionista pretender abordar el liberalismo 
conservador únicamente desde un libro determi-
nado: nuestra intención no es abarcarlo todo, sino 

-
quetas sin matices y, por otro lado, dar cuenta de 

liberal conservadora.

una suerte de obsesión por las etiquetas, donde pa-
rece tener prioridad el ser llamado -

política concreta. Este libro cae en este problema: 
está marcado por un tono ligeramente apologético 

ser cataloga-
do
muy claro en la descripción de las etiquetas, con 

-

Una defensa del liberalismo conservador
Francisco José Contreras

170 páginas
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que esto suele ocurrir a quienes pretenden a la 
vez defender el capitalismo y una antropología 
cristiana. En efecto, el autor revela así uno de los 
puntos ciegos del liberalconservadurismo: omite 

-

las premisas individualistas ya incoadas en el li-
beralismo primigenio, buscando separarse de las 

-

quien busca imponer al mundo liberal las premisas 
puritanas del liberalismo clásico parece creer “que 
el liberalismo se quedó pegado en las pelucas que 

1.
Volviendo al problema de la defensa irrestricta 

de la etiqueta del liberalismo, pareciera que el au-
-
-

razonable, y esta sería la única alternativa política 
decente. Todos los liberales y los no progresistas 
deberían, así, reconocerse liberalconservadores, 
pues Contreras opone esta visión por un lado al “li-

2. En ocasio-
-

con su propuesta de un “liberalismo perfeccionis-

The Clinic

2 Contreras, Francisco José: Una defensa del liberalismo conservador. 

los postulados de un Vermeule3 4 o un 
Deneen5

del Estado en materias morales, tesis en clara con-

en El archipiélago liberal: “la esfera política tiene 
6. Si ese es el tronco 

del liberalismo, entonces un conservador no ten-

a la vez parece mirar con desprecio las posturas 
-

ral o no economicista. Algo similar podría decirse 
respecto del modo en que pasa por encima de las 
diferencias entre un liberal clásico como Locke, un 
liberal contemporáneo como Hayek y un conserva-
dor como Novak. Lo mismo ocurre con la forzada 

-
so intento de atacarlo para defenderlo, criticando 
su obra Por qué no soy conservador, donde le resta 
importancia a las omisiones de Hayek respecto de 

-
tas. Más allá de los términos, ¿no sería razonable 
cuestionar ciertos relatos economicistas del mun-

-
terias económicas es precisamente donde es más 
urgente evaluar la moralidad de ciertas conductas 

3 Cfr. Vermeule, Adrian: Common Good Constitutionalism
Passim.

-
Passim.

Regime Change. Forum. 2023. Passim.

El archipiélago liberal
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que es la premisa de que la economía es amoral, o 
que la moral no tiene nada que ver con la política.

-
tarse por las tesis fundacionales del liberalismo 

-

incólumes. La reducción de la esfera política a la 
meramente económica, la atomización derivada 
de una comprensión individualista del orden so-

-
miento capitalista se sostenía que los vicios pri-
vados serían públicamente convenientes7)… Todo 

¿No tendrá todo eso algo que ver con el debilita-
miento del principio de autoridad, con la ausencia 
de una sociedad armónicamente articulada, con 
la pérdida de sentido en occidente denunciada 

-

caso de Locke o en cierto orden moral en el caso de 
Hayek), varios de ellos ya sostenían posturas que 
para un conservador probablemente podrían ser 

el materialismo de Hobbes, la autonomía sobre la 
-

día la legitimidad del suicidio: un matiz no menor 
cara al debate sobre la eutanasia) o la reducción 

Las pasiones y los intereses: Argumentos po-
líticos en favor del capitalismo previos a su triunfo. Capitán Swing. 

de marzo de 2025).

del problema de la pobreza únicamente a la falta 
Essay on the Poor 

Law atribuye este fenómeno únicamente a la co-
rrupción de las costumbres y la falta de disciplina). 
Tenían puntos en común con el mundo conser-

un cristiano.

-

vez no tanto por razones sustantivas, sino sobre 
todo porque en esa época no eran temas en debate: 
eran asuntos que no eran políticamente relevan-
tes, y por eso resulta anacrónico o improcedente 
trasladar así nada más las discusiones a otra épo-

como si en la política no fuese relevante la ubi-

y, sobre todo, como si las premisas que legitiman 

fuesen en el fondo las mismas que ya sostenían los 
-

Uno de los posibles puntos ciegos de este “li-
-

nómico. El libro de Contreras también sirve de 
-

beralconservadores asuman –como parece ocurrir 

-

emergencia social del capitalismo. El libro omite 
todos los matices respecto de razonables equili-

-
-

diante una regulación que permita la coordinación 
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“¿No sería razonable cuestionar 

ciertos relatos economicistas del 

mundo liberal?, ¿no es verdad que en 

ocasiones en materias económicas es 

precisamente donde es más urgente 

evaluar la moralidad de ciertas 

conductas humanas?, ¿no es cierto 

acaso que cada acto libre en el mercado 

es susceptible de ser juzgado como 

justo o injusto? El asunto, desde ese 

punto de vista, no se encuentra en ser 

“conservador en lo moral” y “liberal en 

lo económico”, sino en lo cuestionable 

que es la premisa de que la economía es 

amoral, o que la moral no tiene nada que 

ver con la política.”

9–, como si la única 
alternativa al capitalismo puro fuese el socialismo, 

-

-
-

guntarse qué es lo que realmente se busca: ¿una 
respuesta frente a los socialismos reales del siglo 

-
sas propias de un creyente, en ocasiones el libro 
parece insinuar ciertos argumentos que apoyarían 

familia no es importante porque el mercado no 
funciona sin ella, sino que es la economía la que 
debería estar al servicio de la familia. La religión 
no es importante porque con ella los ciudadanos 

trascendente debe iluminar todos los aspectos de 
la vida. El bien común no es un mero instrumen-
to al servicio del individuo, sino que cada uno está 
llamado a alcanzar su plenitud terrena en la vida 
comunitaria por y para los demás… y ciertamente, 
a realizar más allá de esta vida y de los bienes ma-
teriales su propia vocación como persona creada 
desde y para el don. 

9 Cfr. Ostrom, Elinor: Governing the Commons. Cambridge. 2015. Pas-
sim.


